
Txjos  ¡os años. cuando se
wwia el curso de la vida ciuda
cIdna. el  Trofeo  Conde  de
Godó dC tenis se presenta en
flarcelona como  una cita en -

trañable. una reunión de gran-
des figuras de ¡a ápecialidud,
dotada, además. de  una pro—
yección cívica excepcional.

El tenis, queflació como de-
poriemodernoen 1877, cuan-
do el capitán Wingfield esta—
hieció Su reglamento al dispu
tarse  ci  primer  lomeo  de
Wimbledon, se ha convertido,
Cfi  i’isperas del siglo XXI, en
un espectáculo de  masas. Es
una actividad deportis  que
ka crecido en número de ¡di-
cionadosy de es pectadorct5.

La televisión ha contribuido
¡  transformar el tenis en un fc-
nómeno social Las reLransmi
sjones de ¡os grandes cacuen
Iros desvelan un interés amplio
queprovoca des efectos: el cre-
cimiento deinúmero deaficio
nados que  practican este de-
porte, Y elawneato de especta
dores  que  acuden  a  ver
competicioneS en directo. La
evolución del Trofeo ‘onde de
Godó, al que  acude cada vez
más público, es el  testimonio
mas Cercano que  tenemos de
este segundo efecto.

El primer impacto profun
do protagonizado por el tenis
01  el tejido de nuestra Opinión
pública se produjo en ¡os años
,eseifla. cuando los éxitos in
ternacionales de  los  míticos
Gimeno, Santana, (Jisbert y
Orantes, y ¡os comentarios de
Juan José Castillo, en  televi
MÓfl, extendieron el gusto poi.
el ¿eflís y popularizaron sus fi-
guras, su técnica ylascOmPeti
clones más destacadas. En los
rinconeS abstractos donde se
incuban ¡assupersticionesdela
conciencia coiecti’ñi el  tenis
dejaba de ser, a partir de en-
tunees, el pasatiempo de  unas
¡lites  desocupadas, el  juego
eniblernático de las jo  ventudes
doradas de la alta sociedad.

La novela, elperiodismo, los
carteles publicitarios y el cine
de entregueffd  configuraron
aria  imagen del tenis domina-
da por las sensaciones mórbi
da de un refinamiento aristo
crático distante y  displicente,
ms imagen embargada en el
olmo lento de la ociosidad.

La práctica del tenis se aso-
ciaba, en estos mensajes, a los
aperitivos de  lujo en  terrazas
exclasivds. a un mundo cano-
buía,  a  la  frivolidad.  Ersn
mensajes que, de tanto repetir-
e,  enraizaban sólidamente en
la imaginación popular. hasta
convenirse muchas veces en
un sustrsto muy sedimentado
en  Id memoria histórica un,
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de Barcelona. que desde 1960 de-
fiende en  catalán los  Derechos
H umanos. considera un deber ex—
presar públicamente el rechazo de
la decisión de  la Administración
central de asignar a TV’s la misma
frecuencia de TV3 en la Comuni
dad  Valenciana, imposibilitando
,s1  la  intercomunicación entre
paises hermanos de  una  misma
lengca

Ntnguna alegación de u—acter
leulico  ni  legalista puede mvali
dar el derecho inalienable a la Ii—
bre expresión. Urge apiic& una
alución equitativa y satisfactoria
flara todos, tal como corresponde
,  un Estado de derecho
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Monumento  Ferrer
1 Gutrdia

En  - La  Vanguardia”  del  14/9,
Baltasar  Porcel,  habitualmente
agudo y ponderado, hace un sor-
prendene elogio de la contiover—
uda  figura de  Ferrer  i Guardia,
dificilniente  compal.ible  con  la
eidad  Itistorica

Aludiendo  a  su  actuación
L0010  instigador de la terrible se—

fldUU  traglea. Cuando  según pa-
tece, srn lugar a dudas, Feriar era

Ls  ¡iinitacíone de 1o  me-
dios de comunicación social de
la  éPO  impedían el  wceso
n2zyoritflrio al  coflOcirniCEtO
deltcnís, ydemuehas otras co
sa& Estefue un mérito deJa te
levisión: eliminarlas barreras y
las  distancias que  estimulan
una  fantasía excesi  deseo
rrer las cortinas de la retórica
de  la ilusión para mostrar un
paisafeaigo más real

Las emisiones televisivas de
tenis propiciaron que se exten
diera lapráctica de este depor
le,  que se abrieran pistas más
asequibles, yqueampliascaPaA
de  la población conocieran un
espectáculo  deportivo  fasci
nteyarigin

La  televisión nos acerca los
hechos con palabras e irnáge
nes  pero se trata, sin embargo,
de  un acercamiento incomple
to  a la realidad. La vida no está
hecha  únicamente desonidosy
de  imágenes en dos dimensio
nes. Lo real se hace vida cuan-
do, además deJa vista yel oído,
se  movilizan los sefltimíentOS
las actitudes, las ideas, las emo
clones, el ánimo, el espíritu, el
tilo,  lo inmaterial

El  cine, la novela y la publi—
ciclad de los años 20y  30 ense
flaban sólo una parte del tenis
La  eleWdncia, el exclusivismo,
la  .uovedad Li  televisión es
mucho más completa: nos en-
seña parte de ¡a realidad fisica
de  lo que sucede en un espacio
y  en un tiempo, pero no llega a
penetiiF en la maÉia de lo que
vemos y escuchamos, no reco
ge  toda la atmó5fCfl humana y
social. Y esto es lo que se suele
olvidarhoy  cuando se trata del
tenis  Conocemos sus reglas,
susgrandespruebaS su técnica
y  sus ídolos, pero maiginafl7Os,
demasiadoa menudo, elduen
de  oculto de estejuego, las cia-
es  invisibles de la fascinación
que  ejerce sobre quien lo ob-
serva ysobfe quien lo practica

Cada deporte y cada activi
dad  buniana,  por  supuesto,
tienen esta cara secreta decisi
va, pero el tenis, de entre todas
eIias  tiene unos rasgos que lo
hacen unico: la cadencia de los
movimientos, la sabia dosifi
cación de los tiempos que im
pone su sistema de puntuación
tienial, el respeto al adversario,
la  serenidad ante los contra-
tiempos.  El  tenis,  como  el
montañismo, es una forma de
educación. Una educación fi
sica y  una educación del ani
mo.  Es, por ejemplo, un ejerci
cioconstante demodestia acti
va,  una lección de relatividad
inorai. Sepierdey  segana has-
ta el final. h  un trozo de vida
ffay  que verlo en vivo. ojugar

JOSEP  M.  CASASS

inocente”  1nocente?  1edeico
Urales (padre de Federica Mont
seny) redactor entonces del “Dia—
no  Unwersal” encargóe de  bus-
carie  un defensor de más renom
bre  que  Pi  y  Arzuaga,
primeramente elegido. Honrada-
mente Azcarate condicionó la res-
puesta a a  previa convicción de la
inocencia y estudió las acusacio
rius del sumario. A ks  ocho días
contesto:

“No  puedo defender a l ranc
co ferrer.

—Luego ¿uted  lo cree culpa-
bie?

—Si —me conLestó.’
“A  mí aquello me irnpresonó

grandemente  -escribe  Urales—.
El  señor Acárate  tenía fama de
hornbrejusto y austero.”

En  la biografía de Cambó del
historiador Jesús  Pabón se  lee:
Medio  Landrú, porque captó y
explotó a las mujeres sin acabar
con sus vidas.. .  Y  su última aman-
te,  Soledad Villafranca, fue expio-
tada incluso en  su belleza, para
lanzar a Morral al regicidio”.

“y  dale con la canción -—dijo
Unamuno--  de que se fusiló por
racioflliSta a Ferrer, levanta el es-
toinago. ..“

¿Estos antecedentes son acree-
dores  de homenajes y monumen
tos?

j  AftCELO  CJURANA

S OPLAN, apasen
teniente,  buenos
vientos para las so-

ciedades democráticas. Al
menos ha desaparecido la
amenaza  externa  con el
fracasoespectacular de los
sistemas totalitarios y de
planificación central. Por
ahí  las cosas parecen des-
pejadas. Uno se pregunta:
¿qué significa esa crisis de
los  sistemas marxistas, ese
triunfo  del mercado y de
la  microecoflomía? Y uno
piensa que, ante todo, sig
nifica  una saludable cura
de  modestia. Nos damos
cuenta de que la Natura-
lemes  más inteligente que
el  hombre; que  hay que
confiar menos en la plani
ficación determinista que
en la espontaneidad crea-
dora de las cosas mismas.
Nos  damos cuenta de que
no  sólo existe el principio
de la çntropía(la degrada
ción creciente del univer
so)  sino un extraño con-
traprincipio que produce
orden a partir del caos. El
gran  mérito de un cientí
fico  como Prigogine con-
siste en haber hallado un
modelo matemático para
describir  esa extraña ca-
pacidad  autoorganizado
ra de la Naturaleza.

Cabe, pues, diseñar estrategias, pero no mu-
cho  más. Este paradigma ha llegado ya a las
ciencias sociales. La nueva evidencia es que
una sociedad, cuando alcanza cierto vado  de
complejidad, se auteorganiza por si misma. En
economía, por  ejemplo. se constata que una
suma de iniciativas individuales desordenadas
puede generar un orden más complejo y. sobre
todo,  más vivo que el que pueda conseguirse
por  real decreto. El riesgo, claro está, consiste
en que nunca existe ninguna garantía a priori
de  que la complejidad se autoorganice y que
del  desorden surja el orden. Pero es un riesgo
que  hay que asumir.

Se  comprende, pues. que  el  liberalismo
—practíquelo quien lo  practique-  esté de
moda. En este contexto, el liberalismo —bajo la
formaquese prefiera-— es la filosofíapolítica, o
mus que filosofía “actitud”, que mejor se aviene
con  la nueva orientación de las ciencias físicas,
con  el principio de autoorgamzacióil, con el
paradigma del orden a partir del caos. Se com
prende el auge que ha tomado la expresión “so
ciedad civil” y el temor a los excesivos contro
les. Precisamente porque no controlamos todas
las variables que definen el comportamiento de
las cosos, procede dejar un margen para el azar
y la autOOrganiZación un margen para la auto-
ríeguiación  *esp()nnea’  que  arranca  de  la
complejidad que no reprime las iniciativas iii-
dividuales.

Ahí  se inscribe tambien el famoso tema de la
gobernabilídad. Todavía el discurso de los po-

H ARIA decidido no oIer  a  escribir
sobre el tema de los hoteles. Me pare-
cía  que en mi articulo de  Van-

guardia» del día 7 de julio había intentado ex-
plicardetalladamenteel contenidodel laborio
soacuerdologradoenel plenodel día 5 de julio,
que  SUPUSO un cambio metodológico radical
del mal llamado plan de hoteles aprobado ini-
cialmente sólo con los votos de populares y so-
cialistas el 19 de abril.

Cierto  que, después del ultimo pleno del pa-
sedo día 12, algunos habituales corifeos próxi
esos al grupo socialista habían mostrado, fari
saicamente escandalizados, su sorpresa de que
nuestro grupo CiU junto con socialistas y po-
pulares  hubiera acordado ampliar el acuerdo
con  dos nuevas iniciativas que  se adaptan al
método consensuado por todos los grupos y rio
al  primitivo pian de hoteles. Lóco.  Se trata de
intentar disimular uno de los mayores tropezo
nes del alcalde Maragail.

Pero el día 16 de este mes, en este mismo pa-
riódico,  Baltasar Porcel. uno de  los mejores
prosistasdeeste paísdelosúltimo5 treinta años,
terciaba en la polémica mostrando su extrañe-
za  por el sentido de nuestro voto. Y eso si inc
preocupa. No es que los escritores no puedan
equivocarse cuando hablan de urbanismo; de
hecho  se equívocan a veces, como lo hace el
amigo Porcel Pero es que Porcel no sólo-es un
gran  escritor, sino que además es un intelectual
muy  sensible a la cotidiana problemática de
nuestra realidad. Y si Porcel no entiende unes-
tro voto es que algo ha failadoen nuestro grupo
a la hora de explicar nuestra posición, rosa que
considero grave, sobre todo, porque creo qüe
política es básicamente también pedagogía.

Quizá  valga la pena voIer  a recordar que el
mal llamado plan de hoteles desocialistasy po-
puk4res —una mayoría que resultá no ser cf i
caz— significaba la pérdida para Barcelona de
doce  terrenos calificados como equipamiento
acasubiode  hipotéticas “compemaciones eco-

liticos menos avisades suele ser ficticio: simu
lan  controlar la situación y aplican esquemas
de lógica lineal. Pero otros se dan cuenta ya de
que  hoy la lógica no es lineal, sino cibernética
(donde tanto repercute la causa sobre el efecto
corno el efecto sobre la causa), y de que ningu—
na  situación (felizmente) es del todo controla
ble.  Como lo  dice  textualmente Prigogine,
“hay  cosas imprevisibles por  naturaleza”. Ni
siquiera  una hipotética información infinita
(viejosueño de Laplace) hariaprevisible el cm-
so  de los acontecimientos, porque este curso lo
generamos entre todos, y cada acto-decisión
humano e,  incluso, no humano) se inscribe en
una minúscula matriz de indeterminación.

Lasituaciónesparadójica. Nuncacomo hoy
ha sido tan necesario un planteamiento inter
dependiente de los problemas del mundo. y
nunca  como hoy se ha desconfiado tanto de las
síntesis totalitarias. Las demandas sociales son
cada  vez más numerosas, pero también más
contradictorias, y frente a ellas todo gobierno
resulta inevitablemente ineficaz. Crisis de go-
bernabilidad que comporta una cierta crisis de
legitimidad.

Lacuestión es política, social y cultutal, pero
también antropológica. Haber entrado en la
era de lacomplejidad y de la incertidumbre re-
quiere  segregar un plus de creatividad y agili
dad interior. Sin ese “plus”, el animal humano
no vaaadaptarse, y el sistema habrá de degene
rar  nuevamente en algún tipo de simplifica
ción totalitaria. No hay que olvidar que el tota-

«El  nuevo acuerdo suscrito
rechaza una chapuza

jurídica  que no contaba
siquiera con el beneplácito

de  la totalidad del
gabinete jurídico
del  Ayuntamiento”

nómicas” carentes de justificación económica
clara  y, más grave aún, de base jurídica. Un
plan, conviefle repetirlo de nuevo, que a través
de la extensión del uso hotelero al modificar la
iiormatisa  corría el riesgo de ser generalizable
al  conjunto del Plan General Metropolitano
(PUM), abriendo unas expectativas de plusva
has inusitadas en el ámbito, no sólo de la cm
dad,  sino de todo el POM.

El nuevo acuerdo suscrito rechaza una cha-
puza  jurídica que no contaba ni tan siquiera
con el beneplácito de la totalidad del gabinete
jurídico del Ayuntamiento. El acuerdo desesti-
ma las “compensaciones económicas” que sin
estar amparadas por el principio de reserva de
ley constituían una gravísima irregularidad. El
acuerdo permite ahora que las plusvalías re-
viertan a la ciudad a través de las preceptivas
cesiones que los promotores deberán cumplir
atendiendo a la normativa urbanística.

No  se trataba como dice Porcel de un
bresco  e histérico zafarrancho” entre políti
cus. Se trataba de algo mucho más serio.

Se trataba de utilizar un nuevo método que
110  favoreciese a la especulación. Se trataba de
utilizar la normativa vigente para que la ciu
dad,  ysólo laciudad,se beneficiara de las plus-
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1crismo,  en  cualquiera
de sus formas se presenta,
ante todo. corno un reme-
dio  para la ansiedad mdi-
vidual,  El  totalitarismo
“protege”. y éstaes su baza
fundamental  (y  funda-
menta.lista). El totalitaris
 mo se caracteriza por pro-
porciohar  respuestas sim-
pies   cuestiones
compiías,  y esto rediice la
ansiedad.  Elio es  que  Ci
animal  humano  tiende
más al minietismo que al
ejercicio de su libertad, La
libertad asusta, y el hecho
es que las mismas socieda
des  democráticas  tienden
a convertir  el concepto de
democracia  en  un  nuevo
fetiche,  3  se  agencian
para ir ahogando la libar-
md  con una red cada vez
más  tupida de  estereoti
pias,  clisés,  abdicacio
nos.

Dicho  de  otro  modo:
—  1  las sociedades democráti

cas  sólo se tienen en  pie
(por  el momento)  gracias
a  la existencia de  un  nú
mero mínimo de personas
creativas, abiertas al cam
bici y capaces de  tomarle
gusto a lo difícil. La eluci—
dación  y el mantenimien
to  de  este  “mínimo” es
asunto que nos concierne

a  todos. Karl Popper fue uno de los primeros
en denunciar la falacia de que existe una garan
tía infalible para  el progreso ininterrumpido
Ninguna le  histórica asegura ese progreso.
Popper llamaba “historicismo” a la citada fais
cia, y veía en él el fundamento común de fas-•
cismo y estalimsmo

En resolución. Conviene cobrar concienca
de  que la democracia arranca de un supuesto
más  estimulante que el totalitarismo.  pero tam
bién más inquietante  y  quebradiio  La demo
cracía está perpetuamente amenazada, Ame—
nazada poi  si misma. Porque la incertidumbre
pertenece a  su  misnli naturaleza. y  porque
—retóricas aparte— el animal humano no ha
encontrado todavía el nuevo equilibrio que re-
quiere la época: conciliar el gusto por la aves-
tura con un sentido de seguridad primordial.
(En otro lugar he explicado que esta concilia
ción es la esencia de la actitud  retroprogresi—
va”.)

Soplan, sí, vientos propicios para las socio-
dados democráticas. pero ahí está también. la-
tente,  su perpetua amenaza interna; nuestro
insuficiente reciclaje: lossíutomas de la patolo—
gía  social; la fragmentación. la falta de curiosi
dad, la endogamia de los paises opulentos. el
hedonismo ínsohdario. el consumismo cretini—
zante,  la pasividad  la estereotipia.. el mimetis—
mo,  Lo peor que puede ocurrirnos es creer que
la democracia es un asunto fácil.

SALVADOR  PÁNIiuR

valías generadas. Se trataba de un problema de
prioridades  como también le  recordaron a
Maragall desde la calle NicaraguaS donde está
la  sede del PSC-PSOE. ¿Hoteles a cambio de
equipamientos? ¿O era posible. como ast ha
sido. no sacrificar los equipamientos y cons—
truir nueves hotele’

El  Departament de  Política Territorial i
Obres  Públiques de  la  Cieneralltat que. por
cierto, a través de su director general de Urba
nismo habi  expresado informalmente ya Ci!
mes de febrero su rechazo al plan original de
socialistas y populares.  acaba  d  informar  fa-
vorableinente en la reunión de la comisión de
Urbanismo de Cataluña del día 19 de septiem
bre el nuevo método que permite  la construc
ción de seis nuevos hoteles ea Barcelona. Cier
to que en el caso de la calle LéTida y de Torre
Meiina. y para  ostar  cualquier acusación de
indefensión, se abre un periouo de nuevas ale-
gaciones para los interesados. medida de pat-
dencia extrema quno  hace otra cosa que dar
mayor tranSpareflcia  si cabe.  al  complicado
tema hotelero. Nadie podrá acusar en este caso
al gobierno catalán de falta de celeridad. El ex—
pediente  entraba en  la Generalitat el viernes
día  15 y el dí  l  había resolución.

Quedan.  pues, sustxndidos dos emplaza—
niientos de los aprobtios    Avuntamien
ro,  El de la Residenc  militai en  tanto no se
acredite la desoÇección del sohir propiedad del
Ministerio de Defensa y ci de la Plaza España,
tal  como condicionó con ,u voto nuestro gro-
po,  hasta que  se  acredite fehacientemente la
ubicación y  construcción en  el barrio de  la
nueva escuela que debe acoger a los setecientos
niños que se habrían visto afectados por la re-
calificación del solar y  el nuevo uso hotelero.
Peritos en la luna. como decia García Lorca,
no sé. Peritos en hoteles, seguro.

JOSEP   CULLELL
Jefe deU1JpoMUÍUCiP  &  CL
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La magia del tenis

Iribfla

La amenaza interna

“Nunca como hoy ha sido tan necesario
un  planteamiento interdependiente de los

probiep’zas del mundo ni se ha desconfiado
tanto de las síntesis totalitarias”

dsIos1ectore$

Peritos en hoteles


